
Discurso 

Caudillo 
Gerundenses y espanoles todos aquí congregades: 

Graclas por vuestro entusiasmo y vuestra fe en este acto grandloso de afírmaciòn 
nacional y de Identificación política, por esle liermoso cuadro en que, reunldos los hom-
bres de la província con los de la capital, exterlorizan esta afirmaclón de te, esta confir-
maciún de confíanza y de seguridad en los destinos de nuestra Pàtria. Yo quislera traer 
a esta província espafiola a los hombres que por ahí murmuran, en especial a los que 
se niueven fuera de Espana, para que vleran esta realldad democrilllca de un pueblo 
Identlficado con su Réglmen, con su Goblerno y con su conductor (grandes aplausos); 
que pudieran conoccr esta realldad política espafiola, para que se les qultase para slem-
pre la esperanza de que Espana pueda dar un viraje. En Espana no pucde haber un 
camblo (grandes aplausos), y no puedc haber variaclones, porque esta hora de plenitud, 
esta realldad de resurglmlcnto y esta vuelta a la fe y a la esperanza, las hemos conquls-
tado con la sangre de nuestros mejores. 

La historia, por otra parte, nos ensena a tudus cuïiles han sido los sacrifíclos que 
Espana sufrió por una mala política, por abrazar un sistema polítlco que no nos Iba y 
que encerraba im fraude constante a la voluntad de la naclón por la permanente des-
aslstencla de que fulsleis víctlmas las provlncias espanolas. (Grandes aplausos.) 

No tendríamos nosotros las tarcas que hoy se nos prcsenlan, si no se hublcse aban-
donado la nación durante tantas décadas, si la voluntad del pucblo, los anhelos de las 
provlncias y las asplraclones de los espaíiolcs hubleran sldo recogidos y tcnldo ima efec-
tivldad en la política de los goblemos. 

Esta Identificación y comunldad del pueblo con su Goblerno es una realldad que 
podemos hoy mostrar al mundo. No buscamos formulisnios democriitlcos hipócrltas y 
vacíos, slno realidades de democràcia efectiva. Quercmos que las asplraclones del pue
blo, que sus anhelos, lleguen a conoclmleuto de los gobemantes y scan traducldos en 
hechos, como ha venldo succdiendo en estos veinte aüos difíciles que hemos pasado y 
que se convirtleron en esa suma de hienes esplrituales, patrióticos y soclales que el pue
blo reclbló. 

Es necesarto que, en el examen de nuestra situación, no perdamos nunca de vista 
la base de que parlimos. El terreno se nos presentaba movedlzo y fangoso, con una Es-
paüa totalmentc expoliada; carecíamos de una base estable y la primera etapa de nues
tra política tenia que ser la de subsistir, la de hacer por todos los medios poslbles la 
vida de Espaiia, y en esto hemos gastado una gran parte de los últimes veinte aflos 
transcurrldos, luchando contra conjuras exteriores, sufrlendo las consecuenclas de la gue-
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